
 
 

 

 

 

 

 
EL GRUPO QUE PARECE MUSULMÁN 

 
Assalamu Alaykum wa Rahmatullah wa Barakatuh, 

Auzu Billahi Minashaytanir Rajeem. Bismillahir Rahmanir Raheem, 

Wassalatu Wassalamu ala Rasulina Muhammadin Sayyidul Awwalin wal Akhirin, 

Madad Ya Rasulallah, Madad Ya As’habi RasuLillah, Madad Ya Mashayikhina, 

Sheykh Abdullah Daghestani, Sheykh Nazim al-Haqqani. Dastur. 

Tariqatunas sohba, wal khayru fil jamiyya. 

 
Cuando nuestro Santo Profeta (SAS), hizo la hegira a Medina, todos los mumins de 

Medina se alegraron y le dieron la bienvenida. No habían sentido tal alivio en toda su vida, 

porque el siervo más querido de Allah, nuestro Santo Profeta (SAS), había llegado a ellos. 

Ellos conocían su valor.  

Por supuesto, no hay descanso en el mundo, nuestro Santo Profeta (SAS) no pensaba que 

iba a estar tranquilo en Medina luego de ser salvado de Meca de las manos de los 

politeístas de Meca. Él no migró para encontrar tranquilidad, lo hizo por el contento de 

Allah. Eso fue todo lo que pudo hacer en Meca, y el segundo lugar elegido fue Madina-e 

Munawwara. 

Aún cuando fue bienvenido con tanto afecto allí, a alguna gente no le gustó esta situación, 

pero no pudieron hacer nada. Eran del grupo de los hipócritas1. Ellos se presentaron ante 

nuestro Santo Profeta (SAS) y parecían musulmanes, pero dentro había incredulidad. Este 

grupo era un grupo maldito.  

Allah Azza wa Jalla dijo: “Los munafiqs estarán en la parte más profunda del infierno”. 

Porque su daño es mayor que el de aquellos que son politeistas, peor que aquellos que 

dicen directamente: “Soy un politeísta”. Porque te apuñalan por la espalda y te dañan. 

Allah Azza wa Jalla los maldijo. Uno puede pensar sobre este grupo, “Se acabaron 

entonces”, pero siempre están ahí.  

Un munafiq significa traidor. Todos pueden tener algunos rasgos hipócritas. Estas 

pequeñas cosas no tienen importancia, pero si estas esencialmente dañan el islam y a la 

gente, entonces merecen la maldición de Allah. De otro modo, como dijimos, todos 

tienen pequeños signos de hipocresía. Lo que es importante es que la gente misma no sea 

munafiq, no se desvíen del camino de Allah y no traten de dañar el islam. Aquellos que 

hacen esto deben arrepentirse. La puerta del arrepentimiento está abierta. 

1. Munafiq 



 
 

 

 

 

 

Había muchos munafiqs durante el tiempo de nuestro Santo Profeta (SAS). Nuestro 

Santo Profeta (SAS) era muy paciente con ellos. Le preguntaban, “Por qué eres tan 

paciente con ellos” Él decía, “Puede suceder que se vuelvan musulmanes”. De hecho, una 

gran porción de ellos se hizo musulmán tiempo más tarde, y poca gente se mantuvo como 

munafiqs. Un gran sector se volvió musulmán gracias a las buenas maneras de nuestro 

Santo Profeta (SAS), sus bellas palabras y lo que él hacía. 

Como dijimos, si hay munafis durante estos tiempos, necesitan arrepentirse. Deben 

arrepentirse y pedir perdón ya que la puerta del arrepentimiento está abierta. Allah (JJ) 

perdonará si ellos lamentan lo que hicieron. Ellos, al menos, se salvarán a ellos mismos, y 

su más alla. Aún si no pueden salvarse en este mundo, puede traerles beneficio en el más 

allá. Eso es lo importante. Que Allah nos mantenga a todos a salvo de los hipócritas y la 

hipocresía.  

Wa Minallah at-Tawfeeq. Al-Fatiha. 

 

Sheykh Muhammad Mehmet Adil 

3 de octubre del 2016/2  Muharram 1438 

Fajr, Akbaba Dergah 

 


